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Introducción 

En este trabajo se presentan aportes para la evaluación psicométrica y 

psicodinámica del rendimiento cognitivo de niños y adolescentes atendiendo a las 

múltiples mixturas nacidas del interjuego entre los desarrollos teóricos-metodológicos 

y la práctica de procesos diagnósticos que incluyen las evaluaciones psicométricas. 

La complejidad implicada en la evaluación del rendimiento cognitivo de niños y 

adolescentes a lo largo de la historia de las técnicas psicométricas ha dado origen, 

desde diferentes perspectivas teóricas, a una multiplicidad de investigaciones que 

apuntan a señalar los alcances y limitaciones de las pautas de evaluación. 

Ya en los años 60 se elaboraron controversiales teorías explicativas que 

señalaban las limitaciones de las evaluaciones psicométricas. En primera instancia, se 

señaló el efecto sistemático de la raza sobre el rendimiento en los tests de inteligencia 

(Colom Marañón y Andrés-Pueyo, 1999; Detterman y Thompson, 1997; Jensen, 

1969). Investigaciones posteriores demostraron que, en realidad, las discrepancias se 

relacionaban más consistentemente con el nivel socio ambiental y económico que con 

el origen étnico (Fletcher-Janzen, 2010; Flanagan & Kaufman, 2009) y que oscilaban, 

según el tipo de estudio, entre 3 y 15 puntos (Lott, 2002). A partir de entonces, esta 

asociación entre nivel socio ambiental y económico y CI ha sido informada en 

distintos países con culturas, lenguas y valores diferentes (Seifer, 2001). También en 

nuestro país se constataron estas diferencias en la puntuación de tests de inteligencia 

según el nivel socioeconómico, tanto en adultos (Brenlla, 2007) como en niños/as 

(Labin, Brenlla y Taborda, 2015) en los que se han combinado, además, la evaluación 

de funciones ejecutivas (Arán-Filippetti, 2012; Ghiglione, Arán-Filippetti, Manucci y 

Apaz, 2011). 

En coherencia con los hallazgos señalados, surge como interrogante ¿por qué 

ocurren estas diferencias CI según el nivel socio ambiental y económico? Para 

responder este 

interrogante se establecieron distintas explicaciones: las hipótesis genéticas (Colom 

Marañón y Andrés-Pueyo, 1999; Jensen, 1969; Juan-Espinosa, 1997; Plomin & 

DeFries, 1998; Sternberg & Grigorenko, 1997), las hipótesis ambientales (Seifer, 

2001) y las hipótesis de la interacción genética-ambiente (Turkheimer, Haley, 

Waldron, D’Onofrio & Gottesman, 2003). Esto da lugar a un intenso debate, en parte, 

porque sus consecuencias sociopolíticas son de amplio alcance. Así, los teóricos que 

sostienen la hipótesis genética conceden poca importancia a los programas educativos 

destinados a grupos sociales desfavorecidos (Jensen, 1998; Herrnstein & Murray, 

1994) mientras que lo contrario ocurre con quienes consideran que las características 

intelectuales heredadas pueden mejorarse con ellos (Angoff, 1988) o con los que 

señalan que las diferencias en la inteligencia son debidas a razones ambientales 

(Flynn, 1994; Okagaki, 1994) o de interacción ambiente-genética (Bronfenbrenner y 



Ceci, 1994; Scarr, 1992). A su vez, profusas investigaciones cuestionan la 

implementación de estos tests en poblaciones vulneradas o poco estimuladas, 

aduciendo que los mismos han sido diseñados pensando en niños de clase media y/o 

alta que habitan entornos familiares-culturales con mayor acceso a la estructura de 

oportunidades sociales (Elosua Oliden, 2013; Estefanía y Tarazona, 2003; Kohen, 

Brooks-Gunn, Leventhal & Hertzman, 2002; Espy, Molfese & DiLalla, 2001). 

La problemática dista de estar zanjada, sin embargo, lo cierto es que las 

investigaciones en las que se pusieron a prueba estas hipótesis refieren que la 

evidencia más robusta correspondía a la hipótesis ambiental (Hannigan, McAdams, 

Plomin & Eley, 2016; Hanscombe, et al., 2012). Las hipótesis ambientales abren las 

puertas a la búsqueda de nuevas articulaciones explicativas y/o descriptivas. Las 

indagaciones de última generación, que ponen en relación los aportes de la teoría del 

apego con neurociencias y psicología cognitiva, subrayan que la programación 

genética requiere de la estimulación que proporciona el ambiente y, en especial de las 

relaciones tempranas, para completar la tarea iniciada por el genoma. En otras 

palabras, cada una de las potencialidades/dificultades intelectuales se desenvuelven 

en torno a las articulaciones entre el potencial biológico con vivencias relacionales y 

diversas combinaciones conscientes e inconscientes que de ellas se realizan en el 

marco de la transmisión transgeneracional, emplazadas en un contexto particular (Di 

Bártolo, 2009; Lecannelier, 2004; Schore, 2001). Las actualizaciones de la original 

teoría de Bowlby (1989) y los instrumentos psicológicos que de ella se desprenden 

para analizar los modelos operativos internos de apego, permite ampliar la 

exploración de los factores favorecedores y de riesgo para el desarrollo humano en 

sentido amplio y específicamente en la puesta en juego de las funciones cognitivas 

(O´Connor & McCartney, 2007; Stefanovic-Stanojevic, Tosic Radey & Velikic, 

2015). 

Ahora bien, ¿cuáles son los factores contextuales y vinculares que impactan en 

el desempeño en los tests de inteligencia? Investigaciones previas señalan que las 

dimensiones contextuales definidas como calidad del entorno intelectual que provee 

la familia (Okagaki, 1994); la escuela (Ceci & Williams, 1997); las modalidades 

vinculares tales como las representaciones internas de apego (Di Bártolo, 2009; 

Stefanovic-Stanojevic, et al., 2015) y el estilo parental (Richaud de Minzi, 2007) 

operan a modo de facilitadores o no en el resultado cognitivo. 

Sobre la base de estos interrogantes y antecedentes, en este trabajo se plantean 

los siguientes objetivos: 1) evaluar el desempeño de niños y/o adolescentes a partir de 

un test de inteligencia (WISC-IV) y constatar diferencias según variables contextuales 

y vinculares y 2) delinear un análisis normativo a partir de la creación de nuevos 

índices del WISC-IV. 

 



Metodología 

Participantes 

Para los estudios contextuales y vinculares se trabajó con 222 sujetos de ambos 

géneros de entre 6 y 16 años que asisten a 6 escuelas públicas de la ciudad de San 

Luis, Argentina. Para el estudio normativo, se trabajó con una muestra estuvo 

conformada por 1437 niños y adolescentes, la cual refleja la población infanto-juvenil 

de entre 6 y 16 años residentes de la ciudad autónoma de Buenos Aires y el Gran 

Buenos Aires (Argentina). 

Instrumentos 

Se implementaron los siguientes instrumentos: 1) Encuesta de datos 

sociodemográficos y educativos construida ad hoc, 2) Escala de inteligencia para 

niños de Wechsler - versión argentina, WISC-IV (Taborda, Barbenza y Brenlla, 

2011), 3) Historias lúdicas de apego, MCAST (Di Bártolo, 2016; Green, Stanley, 

Smith, & Goldwyn, 2000), 4) Inventario de Apego con Padres y Pares, IPPA 

(Armsden & Greenberg, 1987; Vega y Roitman, 2012) y 5) Escala Argentina de 

Percepción de la relación con los padres para niños de 8 a 12 años (Richaud de Minzi, 

2007). 

Procedimiento 

Para los estudios contextuales y vinculares, se solicitó autorización a seis 

escuelas públicas de la ciudad de San Luis y una vez obtenido el mismo, se pidió el 

consentimiento del padre, madre o tutor del niño y adolescente, luego se empleó la 

encuesta para recabar datos sociodemográficos, experiencias escolares formales e 

informales, solicitud de asentimiento a los menores y la administración de los 

instrumentos. Una vez recolectados los datos, los mismos fueron tabulados y cargados 

en una base de datos utilizando el software SPSS para su posterior análisis. 

En el estudio normativo, la identificación de los niños y adolescentes 

examinados que cumplían con los requisitos de inclusión fue realizada a través de 

reclutadores de tres grupos de distintas instituciones académicas. Luego, se solicitó el 

consentimiento informado escrito del padre, madre o tutor del menor con el fin de 

cumplimentar con los requerimientos éticos de investigaciones en psicología. La 

administración y evaluación del WISC-IV se llevó adelante por evaluadores 

entrenados. 

Análisis de datos 

Las variables contextuales refieren al entorno educativo del hogar, a las 

experiencias de escolaridad, cantidad de personas que habitan el hogar, hacinamiento, 

tipo de vivienda, la percepción de un plan social, cantidad de hermanos, lugar para 

estudiar en el hogar y disponibilidad de material de consulta, profesión u ocupación 

de los padres, NSE, ayuda con las tareas escolares y lectura por parte de los padres, 



cantidad de libros disponibles en el hogar y, las vinculares, ligados a patrones de 

apego y a la percepción del estilo parental. Para estudiar las diferencias cognitivas 

según variables contextuales y vinculares se emplearon las siguientes pruebas 

paramétricas y no paramétricas: Anova, Prueba de Kruskal Wallis, t de student, 

Manova. 

Para la creación de los índices alternativos y complementarios del WISC-IV, se 

calcularon percentiles e intervalos de confianzas y se utilizaron modelos de Análisis 

Factorial Confirmatorio (AFC), que permiten contrastar la validez ajustando un 

modelo teórico previamente estipulado y diagnosticando su bondad de ajuste a través 

de distintos índices. 

Resultados 

Los resultados de la relación entre las variables contextuales-vinculares y la 

producción del WISC-IV, revelan que las variables analizadas: mayor cantidad de 

personas viviendo en el hogar, tipo de vivienda, percepción de un plan social, mayor 

cantidad de hermanos, más libros, recibir compañía de los padres para hacer tareas 

escolares, ingreso temprano al nivel escolar inicial, realización de actividades 

extraescolares, intervienen en el rendimiento cognitivo de los examinados. Sin 

embargo, al analizar estas variables según el clima educativo del hogar (CEH), al 

interior del grupo de niños y adolescentes con CEH bajo no se encontraron 

diferencias significativas. En otras palabras, no se hallaron factores contextuales 

favorecedores que propicien un mejor desarrollo para los examinados que viven en 

hogares con CEH bajo, siendo esta ultima la variable explicativa regente. Los 

resultados del estudio estilos de apego y desempeño cognitivo revelaron en primer 

lugar diferencias significativas en ICC (que evalúa la memoria operativa y el 

procesamiento) a favor de los niños y adolescentes que construyen modelos 

operativos seguros y en desmedro de los ambivalentes (p=.089). Además, la tendencia 

muestra que aquellos examinados con estilos de apego ambivalentes alcanzan las 

puntuaciones más bajas, mientras que los niños y adolescentes con modelos 

operativos seguros y evitativos alcanzan puntuaciones similares. El análisis de las 

asociaciones entre producción cognitiva y patrones de apego organizados y 

desorganizado, reveló la presencia de diferencias significativas en las puntuaciones 

obtenidas en ICV, IRP, IMO, CIT, ICG, GcVL, GcKO, Gfnv y Gv a favor de los 

examinados con modelos operativos internos de apego organizado. En el estudio de 

estilos parentales y rendimiento cognitivo, se encontró que los examinados que logran 

mejores puntuaciones CIT, alcanzan la puntuación media más alta en la dimensión 

aceptación parental. En contraposición, logran medias inferiores al resto de los 

participantes en las dimensiones negativas, como control patológico y autonomía 

extrema. No obstante, obtienen el promedio superior en la dimensión control parental 

estricto. Cabe subrayar que, a medida que aumenta el CIT, disminuyen los valores 

medios de control parental patológico. 



Por otra parte, los estudios normativos permitieron la formulación de dos 

índices alternativos (ICG e ICC) que permite la lectura de aquellos perfiles que no 

podían ser interpretados y seis índices complementarios basados en la teoría CHC 

(GcKO, GcVL, Gfnv, Gfv; GsmWM, Gv). Todos alcanzaron índices de confiabilidad 

y validez satisfactorios. 

Discusión y conclusiones 

En síntesis, la puesta en relación del abanico de estudios sistematizados en este 

trabajo procura brindar aportes a la temática que transite de lo individual a lo 

relacional contextualmente situado y, por lo tanto, viables de ser instrumentados tanto 

en abordajes diagnósticos, programas de detección, estimulación, prevención y 

promoción del desarrollo de potencialidades intelectuales como en la construcción e 

implementación de políticas públicas. Aporta al desarrollo de “inter-versiones” que 

trasciendan la mirada puesta en el niño o adolescente, para centrarse en la familia 

contextualmente situada que acompaña al mismo, poniendo especial énfasis en dos 

líneas de trabajo: 1) bases para el desarrollo de políticas de prevención que apunten a 

la creación de programas de interés que abarquen tanto el reconocimiento de variables 

contextuales como de modalidades vinculares y, 2) aportes para el diagnóstico 

diferencial extendido, el cual nunca es neutro, siempre resulta terapéutico o 

iatrogénico (Taborda y Labin, 2016). Se amplía el término intervención y se elige el 

de “inter-versión” que implica incluir otra versión, sin ahogar otras posibles 

(Fernández, 2000). Otra versión que siempre encuentra grietas para promover 

cambios y para resistirse a ellos, que vaya más allá de una conceptualización teórica 

repetible como propia sin serlo, que se construya con otros, a partir de la información 

significada desde el saber inconsciente y desde los conocimientos preconscientes que 

entren en disponibilidad. En otras palabras, escuchar esas otras versiones que 

reconozcan tanto a los niños y adolescentes como a la familia que los envuelve en un 

ambiente que puede resultar proveedor o, en su defecto, obstaculizador de 

condiciones facilitadoras para la constitución subjetiva y específicamente para el 

desarrollo cognitivo. 

Desde este posicionamiento, se pone de relieve la dimensión relacional, estudiada 

a partir de variables contextuales y vinculares, como epicentro de la constitución 

subjetiva, concepción en la que confluyen las dos líneas de trabajo precitadas. 

En el marco de las variables contextuales, los estudios realizados remarcan la 

pertinencia de desarrollar políticas públicas y modalidades de abordaje que 

contemplen al clima educativo del hogar como una variable destacada. En otras 

palabras, los adultos a cargo de los niños y adolescentes cuentan con un bagaje 

educativo que posibilita diversas maneras de mostrar el mundo, entonces, el nivel de 

instrucción alcanzada por los padres opera como agente facilitador para el despliegue 

cognitivo. A su vez, la producción cognitiva se ve transversalizada por los modelos 



operativos internos de apego que proveen las posibilidades de organizar la mente en 

un ser y estar en el mundo. En este sentido, se estima que la comprensión parental 

hace posible la anticipación y adaptación a los cambios evolutivos de los hijos. Es 

decir, alcanzan una lectura más sensible y eficaz de las necesidades de sus hijos, que 

redunda en la calidad de cuidados que proveen. Los estudios vinculares preliminares 

presentados denotan que el modelo operativo interno de apego desorganizado, 

producto de situaciones traumáticas, se traduce en una pobre producción cognitiva 

evaluada a partir de WISC-IV. Si bien los niños con modelos internos inseguros 

ambivalentes alcanzan diferencias (no significativas) con los organizados seguros, 

dichas discrepancias ameritan ser tenidas en cuenta a la hora de profundizar en 

estudios futuros. Cabe señalar que los niños con modelos operativos internos de 

apego inseguro evitativos registran buenas puntuaciones en el WISC-IV, 

destacándose en habilidades fluidas no verbales, lo cual se comparece con la 

descripción clínica de tendencias a los sufrientes sobreadaptados que con frecuencia 

se observan en estos niños. Asimismo, en esta dimensión relacional cabe hacer notar 

que las modalidades parentales en las que se emplaza motivaciones ligadas a la 

búsqueda de conocimiento de la vida interna y externa del niño a través de un control 

no hostil favorece la producción cognitiva. En cambio, cuando el control se impregna 

de hostilidad, conductas invasivas es frecuente observar esta incidencia en los hijos 

traducida en pobres despliegues cognitivos. En consecuencia, es de subrayar los 

efectos desfavorecedores que tiene el ejercicio del control cuando deja de ser 

autoridad para convertirse en manipulación. En cambio, cuando mantiene -en 

términos de autoridad- un control no hostil se constituye en un medio favorecedor del 

desarrollo de las habilidades cognitivas. 

Por lo señalado hasta aquí, se pone en jaque la creencia de que el desarrollo 

intelectual de los sujetos implica un despliegue de rasgos predominantemente fijos y 

nada influenciado por el ambiente, la familia, la calidad de las oportunidades y 

experiencias contextuales. Estos resultados pueden atribuirse a que se propicia las 

posibilidades de exploración y conocimiento de si, los otros y el mundo animado e 

inanimado. De este modo, la primera dimensión de este trabajo se centraliza en 

fomentar proyectos que contengan socialmente a quienes no han finalizado sus 

estudios primarios y secundarios. Se trata de incluir educativamente para la calidad y 

el acceso al conocimiento; brindando un espacio de aprendizaje innovador y accesible 

a aquellos con CEH bajo, que por distintos motivos no pudieron finalizar sus estudios 

de nivel primario y secundario. Concretamente, los años de escolaridad parental son 

un factor socioeconómico importante que debe tomarse en consideración tanto en la 

agenda de políticas públicas como en la investigación al observar y trabajar con niños 

en edad escolar. Proporcionar recursos educativos y particularmente conocimientos 

sobre el desarrollo infantil y sus necesidades a los padres y cuidadores, también 

podría ser una manera importante de impulsar el despliegue cognitivo infantil y 



potencialmente ayudar a disminuir estas brechas en el rendimiento cognitivo. 

Acompañar a los padres en los procesos de estimulación y cuidados tempranos, así 

como repensar la forma en que interactúan con los niños en el hogar con respecto a 

los estímulos cognitivos, el lenguaje, la lectura a los niños, el acompañamiento en las 

tareas escolares son aspectos favorecedores para el crecimiento cognitivo. Es 

importante valorar la sensibilidad de los cuidadores para poder intervenir mejor, tanto 

a nivel psicoeducativo como psicoterapéutico. Mejorar la calidad de la interacción y 

de las primeras experiencias emocionales es un objetivo de la intervención con 

adultos que tengan niños a su cargo, así como fomentar factores protectores que 

garanticen su bienestar, especialmente cuando viven en entornos vulnerables o 

carenciales. Estas intervenciones no solo apoyan el bienestar infantil, sino que 

también hacen tomar conciencia a los adultos de la importancia de la calidad de los 

cuidados, ayudándoles a revisar sus comportamientos y a abordar la relación con el 

niño desde un acercamiento más amoroso y facilitador de su desarrollo. La calidad 

del apego en el niño y la sensibilidad del cuidador están, directamente relacionadas. 

Por estas razones, se ofrece una voz de esperanza y se alienta a los profesionales a 

involucrarse y centrarse en el grupo que rodea al niño, trabajar con las familias en la 

prevención, principalmente cuando existe riesgo de retrasos cognitivos y problemas a 

la hora de aprender. 

La segunda dimensión, centralizada en el proceso diagnóstico y enmarcada en 

la tendencia integradora titulada “análisis del perfil sobre la base de la aplicación 

contextual de la teoría” tiene como propósito captar los enlaces entre lo individual, las 

experiencias familiares-contextuales, las modalidades vinculares vividas en la 

dimensión relacional, el modo peculiar en que dichas variables se inscriben y 

codeterminan tanto en el despliegue cognitivo como en la sintomatología del niño o 

adolescente. El abanico de análisis que provee el WISC-IV a partir de los índices 

creados apunta a enriquecer los diagnósticos fundamentados en el análisis de 

recurrencias y divergencias. Se adhiere y entiende la implementación de nuevos 

índices en la interpretación del WISC-IV como una evaluación que debe ser 

transversalizada por la interpretación cualitativa y el análisis clínico de los resultados. 

Además, permite al examinador contar con herramientas para los niños y adolescentes 

que no alcancen medidas unitarias en las pruebas WISC-IV. Es importante señalar 

que el empleo de un sondeo adicional está ampliamente difundido y se implementa en 

la práctica diaria, aunque a menudo no están claros ni especificados el formato de 

intervención ni su incidencia en la evaluación. Por lo tanto, se propone como 

novedosa en relación a la implementación de un examen complementario del WISC-

IV, que recoge lo que en la clínica habitualmente se suele realizar, intentando darle un 

marco de mayor precisión y una fundamentación teórica, lo que puede tener amplias 

repercusiones en la práctica de evaluación diagnóstica. 

En otras palabras, se trata de aportes no solo para la evaluación cognitiva, sino 



centralmente aportes en pos de promover integraciones preventivas y diagnósticas. Si 

bien, los nuevos índices permiten realizar una evaluación psicológica de calidad, ya 

que fueron sometidos a rigurosos procesos de validez y fiabilidad y permiten estudiar 

y comparar las producciones con una muestra estandarizada, el examen 

complementario tiene como propósito central convertirse en una herramienta auxiliar 

de lectura cualitativa que permita explorar exhaustivamente y no reemplazar a los 

subtests del WISC-IV. 

Una vez más, se remarca que toda interpretación reduccionista brinda discursos 

explicativos que culminan con movimientos de etiquetas y exclusión y construyen 

modos de mirar y entender la realidad de manera limitada. Por lo tanto, se subraya la 

necesidad de crear modelos de investigación que transiten del estudio parcializado a 

las construcciones explicativas que pongan en juego la interrelación de variables 

contextualmente situadas atendiendo a la complejidad que reviste la evaluación 

psicológica. Cabe subrayar que en la vida cotidiana lo que se presenta como 

fenómenos medibles y observables son psicologías individuales, sin embargo, las 

características psicológicas, el comportamiento y desarrollo de cada niño y 

adolescentes son la expresión localizada en un sujeto del sistema o sistemas a los que 

pertenece con los sesgos propios que da lugar a su intransferible individualidad. 

Cada sujeto con sus peculiaridades tramas relacionales, sus propias defensas, 

sus propias formas de aprender, co-construye un modo de responder ante la 

interacción con el entorno. En sentido estricto no existe mente aislada, tanto 

desarrollo como trauma devienen en la dimensión relacional intersubjetiva contextual 

e históricamente situada (Bleichmar, 2015; Coderch, 2012; Taborda y Labin, 2016). 

Desde este enfoque, se explica la importancia del espacio relacional en la 

configuración de las funciones psíquicas y cognitivas y presenta un aporte superador 

al señalar que la función conocedora tiene su génesis e historia en las relaciones con 

los otros. El núcleo inicial con que nacemos requiere ser desarrollado; su energía no 

está limitada a la que tuvo en sus orígenes, sus formas de manifestación no están 

preformadas para luego simplemente desplegarse o reprimirse. Lo que está en el otro 

adquiere existencia en el niño a partir de dos procesos básicos: la identificación y los 

efectos estimulantes/estructurantes que su actividad genera en las constelaciones 

internas del niño (Bleichmar, 2015; Dio Bleichmar, 2015). 

A modo de cierre, esta investigación cumplió con los objetivos generales 

propuestos al presentar índices complementarios para profundizar la evaluación 

diagnóstica de habilidades cognitivas y encontró relaciones entre el rendimiento 

cognitivo con variables contextuales y vinculares y se confirma la hipótesis general 

que plantea que el rendimiento intelectual de sujetos de 6 a 16 años se vincula con 

variables vinculares (como el patrón de apego y las dimensiones parentales) y 

contextuales (principalmente el clima educativo del hogar). 
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